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La elaboración del presente estudio ha 
implicado la compilación de informa-
ción, tanto cuantitativa como cualitati-
va, relacionada con los casos de las víc-
timas de migración a menores de edad.

En los análisis de la migración mexica-
na se ha puesto énfasis en el estudio de 
los adultos migrantes, dejando de lado 
a otros sujetos como son los niños que 
históricamente han cruzado solos y sin 
documentos a trabajar o para reunificar-
se con su familia en Estados Unidos.1 

La migración de México a Estados 
Unidos se ha incrementado en las últi-
mas décadas y en consecuencia, tam-
bién existe un creciente interés por rea-
lizar investigaciones multidisciplinares y 
generar políticas públicas que respon-
dan a ello. Sin embargo, a pesar de la 
preocupación por este fenómeno, falta 
información y conocimiento acerca de 
las consecuencias psicológicas y socia-
les que tiene la migración en los meno-
res y  sus familias, tomando en cuenta 
las distintas fases del hecho migratorio. 
Estados Unidos tiene políticas contra-
dictorias, ya que continúa la integración 
comercial a través del Tratado de Libre 
Comercio y, simultáneamente, frena el 
flujo de mexicanos a ese país, lo que se 
refleja en el incremento del número de 
aprehensiones y deportaciones.

Dentro de la migración internacio-
nal, a partir de la década de los años 
70, encontramos una extensa serie de 
estudios sobre diferentes aspectos de 
la misma, investigaciones que reflejan 
diferentes perspectivas e intereses, no 
siempre compatibles y, sin embargo, 
son escasos los estudios que en los mis-
mos encontramos sobre los menores.2  

Se habla de “migrantes”, no como un 
“calco” del inglés “migrants”, sino por la 
necesidad de referir a un actor y a un pro-
ceso que se ciñen al escenario concreto 
de cruce de una frontera internacional, 
donde todavía no se ha destacado cla-
ramente el  status  de emigrante o inmi-
grante; entre otras cosas, porque se están 
desplazando y pueden ser detenidos y 
deportados.3 

En este sentido, las formas de contacto 
de los menores migrantes con los “coyo-
tes”4 son diversas, principalmente éste es 
realizado por los padres quienes ya se en-
cuentran establecidos en el país de obje-
tivo y desean reintegrar a la familia, como 
antes se mencionó.  Los padres común-
mente contactan al mismo “coyote” que 
los guió hacia el país de destino, ya que 
al haber sido exitoso su traslado confían 
que así será para el resto de la familia. Por 
otra parte, cuando los menores son deja-
dos bajo los cuidados de algún familiar, 
éste es quien se encarga de localizarlo, 
tratar el precio y la metodología del pro-
ceso migratorio a seguir, así como lugar, 
fecha y hora donde entregará al menor. 
Sólo algunos de los menores se encargan 
por sí mismos de ubicar, mediante reco-
mendaciones de los vecinos o amistades, 
a quien los va a pasar, hacen todo el trá-
mite y se ponen a disposición de lo que 
ellos pidan.

Una historia

Pedro es originario de Netzahualcóyotl, 
Estado de México, tiene 16 años de edad, 
vive con sus padres quienes forman un 
matrimonio unido; el padre es albañil y la 
madre ama de casa. Tiene dos hermanos 
mayores, un varón de 29 años y una mu-
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y Naturalización de los 
Estados Unidos.

jer de 27. Anteriormente Pedro laboraba 
como albañil en los trabajos de construc-
ción. Estudió hasta cuarto semestre de 
bachillerato que  no concluyó y abandonó 
por falta de recursos.

Lo que motivó a Pedro para emigrar ha-
cia Estados Unidos, fue el anhelo de “sacar 
a su familia adelante” y tener una mejor 
vida, ya que en México la situación econó-
mica está muy difícil. Para la realización de 
su objetivo tenía como destino San Luis 
Missouri, pues en este lugar residían dos 
de sus primos desde hacía un año y me-
dio, con la diferencia de que ellos viajaron 
con permiso de trabajo, y Pedro no tenía. 
Ellos fueron quienes lo convencieron de 
irse al vecino país ya que allá era mejor la 
economía y les iba muy bien. Para lograr-
lo el menor se puso en contacto con un 
amigo, quien conocía a una persona que 
se dedicaba a pasar gente para Estados 
Unidos. Pedro, por su parte, nunca había 
hablado con él ni tampoco lo conocía, so-
lamente por lo que la gente decía respec-
to a su profesión, pues se divulgaba que 
siempre pasaba a sus clientes y que nunca 
lo había agarrado la Migra.5 Debido a eso, 
Pedro llegó a un acuerdo con dicha perso-
na, le cobraría la cantidad de 750 dólares 
por llevarlo hasta su destino, sólo que esta 
cantidad debería ser pagada en su totali-
dad en México antes de la salida. El pago 
de los servicios del “coyote” fue cubierto 
en parte por los padres del menor y otra 
parte con dinero que les enviaron de Esta-
dos Unidos sus primos. 

Lo primero era dirigirse de la ciudad 
de México hasta Reynosa, donde sería el 
punto de paso hacia los Estados Unidos. 
Una vez ahí, el “coyote” los llevó hacia una 
casa de seguridad donde se quedaría has-
ta que hubiera la oportunidad de pasar. Al 
llegar a dicho lugar les dieron alimentos 
y agua, al menos otras diez personas se 
encontraban ahí. Al caer la noche el “co-
yote” les avisó que ya era hora de la salida, 
por lo que se dirigieron hacia el Río Bravo 
para disponerse a atravesar, no sin antes 

hacerle mención al grupo que lo debían 
hacer sólo en ropa interior y que el resto 
debían llevarla en una bolsa de plástico. 
Para ello no hubo necesidad de ningún 
tipo de ayuda ya que el nivel del agua 
era muy bajo y bastó con caminar. Los 
únicos artículos que llevaba en su poder 
Pedro era un poco de dinero y unas torti-
llas que le dio su mamá para que aguan-
tara el hambre durante el camino. Una 
vez dejaron el río, en el lado americano 
todo era caminar y caminar, según rela-
ta el menor, pues así lo hicieron durante 
cinco horas aproximadamente. Respec-
to al comportamiento del “coyote” hacia 
los migrantes siempre fue bueno para 
aquellos que obedecían las órdenes. En 
algunas ocasiones éste llegó a golpear 
a las personas que hablaban en el gru-
po ya que no les permitían hacerlo y si 
lo hacían los golpeaban como muestra 
de castigo.  Las personas que se sen-
tían cansadas y se rezagaban o que ca-
minaban muy despacio, también eran 
golpeadas para que aceleraran su paso. 
Durante toda la noche caminaron hasta 
que empezó a hacerse de día… hasta 
que fueron detenidos por los agentes de 
migración estadounidense.

El menor comenta que no tiene de-
seos de volver a migrar hacia Estados 
Unidos ya que para él, la experiencia 
vivida fue terrible y le da miedo expo-
nerse nuevamente a esa travesía. Pre-
fiere regresar a su lugar de residencia, 
dedicarse nuevamente a la construcción 
y descartar los estudios igual que antes, 
debido a los altos costos. 

Conclusiones

En lo referente a la relación de la migra-
ción de menores no acompañados y la 
criminología, tenemos que es un cam-
po vasto de interrogantes de las cuales, 
mediante la aplicación de entrevistas a 
los mismos menores se ha obtenido res-
puesta a ellas, no sólo para la obtención 
de nuevos campos de estudio para la 
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materia, sino para estudiar los eslabo-
nes débiles dentro de nuestra ley, que 
dan una estabilidad precaria a los mi-
grantes indocumentados en cuanto a la 
eficaz aplicación de la ley en estos movi-
mientos. La relación de la criminología 
va directamente delimitada en cuanto 
a migración se refiere, ya que si bien su 
área de aplicación puede ser utilizada 
en los entornos en los que se ve refleja-
da la incursión del coyotaje y migración, 
es fácil denotar un sinnúmero de irregu-
laridades que van de la mano con este 
tipo de movilidades, siendo aquí la uti-
lidad primordial del uso de las ciencias 
de la investigación dentro de las ramas 
de la criminología, como lo puede ser 
principalmente la sociología y la victi-
mología criminológica.


